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©orecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Lá  escena  representa  una  alcoba  elegantemente  amueblada;  puertas 
laterales  en  primero  y  segundo  término;  en  el  íoro  dos  balcones 
practicables;  en  el  testero  que  separa  ambos  balcones,  una  cama 
con  colgaduras  tupidas,  arrimada  á  la  pared  por  uno  de  sus  cos- 
tados; dos  butaquitas,  una  á  la  cabecera  y  la  otra  á  los  pies  de  la 
cama;  á  la  izquierda,  y  entre  las  dos  puertas  laterales,  un  armario 
de  luna;  á  la  derecha,  y  también  entre  las  puertas  laterales,  un 
*buró»;  sillas  y  muebles  propios  de  la  habitación,  repartidos  con- 
venientemente por  la  escena.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

FILOMENA,  después  GERTRUDIS 
FlL.  (paseándose  con  impaciencia  por  la  escena.)  ¡LaS  011- 

ce,  yal  ¡Qué  largas  son  las  noches!...  Mi  ma- 
rido está  en  el  baile  y  yo  esperando  á  que 
se  aburra  y  se  acuerde  de  su  mujer...  ¡que 
ya  es  esperar!...  porque  ningún  marido  se 
fastidia  f  aera  de  su  casa.  ¡Qué  lástima  que 
en  la  práctica,  no  sea  una  verdad,  la  máxi- 
ma evangélica,  que  dice:  la  mujer  debe  seguir 
aZ  maná<?...  ¡Que  felices  seríamos  y  lo  que 
nos  divertiríamos  en  los  bailes!...  ¡Qué  eno- 
joso es  esperar!...  ¿Qué  inventaría  yo  para 
pasar  la  velada  ocupada  en  algo  grato?... 
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Cuando  me  despedí  de  las  monjas  del  cole- 
gio, para  casarme,  sor  Mercedes  me  dió  ni> 
consejo,  para  estos  casos...  ¿Qué  fué?...  {Ah! 
Sí;  ya  me  acuerdo,  que  escribiera,  en  los  ra- 
tos perdido9|  el  diario  de  mi  vida...  ¡Pues 

voy  á  escribirlo!  (?e  dirige  ai  buró;  se  sienta,  lo 
abre,  saca  papel  y  recado  de  escribir.)  VeremOS  SÍ  líl 

memoria  me  es  más  fiel  que  Eduardo.  ^Se 
pone  á  escribir )  Día  15  de  Abril  de  1900...  En 
este  día  me  caso;  mi  marido  iba  muy  guapO' 

y  yo  iba  muy  linda...  (nejando  de  escribir  y  diri 

giéndose  al  público.)  Esío  no  lo  digo  yo,  me  lo- 
dijeron  dos  tenientes  de  infantería,  al  salir 

de  la  iglesia,  (volviendo  á  escribir.)  Día  dÍ3Z  y 
seis  de  Abril...  (Deja  de  escribir  y  se  qneda  pensati- 
va.) |No!...  nada...  desde  el  día  quince  da 
Abril,  día  de  la  boda,  hasta  el  día  veinte  de 
Septiembre  del  mismo  año,  puntos  snspen*^ 
si  vos.  (Hace  que  los  pone )  Hay  cosas  que  no  S(^ 
pueden  decir  en  el  diario;  jpero  algo  tengo 
que  poner!...  Pondré  un  sol  que  abarque  to-^ 
dos  esos  días;  (Hace  que  lo  pone.)  el  sol  de  la 
felicidad  conyugal  por  ejemplo...  lAy!...  ;Míí- 
ha  caido  un  borrón  dentro  del  sol!...  ¿Con 
qué  lo  quito.  Dios  mío?...  jCon  nadal  ¡No  lo 
quitol ..  Este  borrón  representa  una  noche^ 
que  Eduardo  pasó  fuera  de  casa,  velando 
un  enfermo,  según  me  dijo...  (vuelve  á  escri- 
bir.) Día  veintiuno  de  Septiembre,  mi  mari- 
do me  lleva  á  tomar  un  sorbete;  no  se  dignó- 
mirarme  mientras  me  lo  tomaba,  (nejando  de 
escribir.)  Se  conocc  quc  dijo:  Haz  hien  y  no  mi- 
res á  quién.  (Escribiendo.)  Día...  hoy...  Eduar^ 
do,  va  á  un  baile  y  yo  me  quedo  en  casa,, 
pensando  en  lo  felices  que  son  las  mujeres 
que  saben  poner  en  práctica  el  sabroso  re- 
frán que  dice:  Donde  las  dan  las  toman,  (suena 

el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.)  ¿Quién   Será  á 

estas  horas?...  ¡Dios  mío,  que  sea  Eduardo, 
aunque  venga  muy  aburrido!  (saie  Gertrudis. 

por  la  derecha  ) 

Gert.  Señorita... 
FiL.  ¿Quién  es? 

Gekt.        Paca,  la  doncella  de  su  mamá  de  usted. 


FjL.  (Levantándose   sobresaltada.)  ¿Qué   quiere?  ¿Ha 

ocurrido  algo?  ¡Habla! 
Gert.        Viene  á  decir  á  la  señorita,  que  la  señora  se 

ha  puesto  un  poco  mala. 
FiL.  ¡Dios  míol  {Mi  madre  mala! 

Gert.        No  se  alarme  usted,  señorita;  pero  como  la 

señora  está  sola,  dice  la  Paca  que  si  tiene 

usted  la  bondad  de  ir. 
FiL.  jEn  seguida!  Dile  que  espere. 

Gert.        Está  esperando,  señorita. 

FiL.  (Se  dirige  al  armario  de  luna,  lo  abre  y  saca  un  velo.) 

Ayúdame  á  ponerme  el  velo...  pronto...  (Ger- 
trudis la  ayuda.)  Si  viene  el  señorito,  le  dices 
lo  que  ocurre,  por  si  quiere  ir...  ó  mejor  será 
que  no  le  digas  nada...  vendrá  muy  tarde... 
Gert.  Pero  cuando  venga  y  no  vea  á  la  señorita, 
preguntará... 

FiL.  Si  pregunta,  bueno;  pero  no  le  esperes,  de- 

jas la  llave  debajo  de  la  puerta  y  te  acues- 
tas... ¿oyes? 

Gert.  Sí,  señorita,  (concluyendo  de  ponerle  el  velo.)  _ 

FiL.  ¡Vaya,  adiós! 

Gert.        Adiós,  señorita,  que  no  sea  nada  lo  de  la  se- 
ñora. 

FiL.  ¡Dios  te  oiga!  (Vanse  las  dos  por  la  derecha;  Gertru- 

dis, vuelve  dando  muestras  de  alegría.) 


ESCENA  II 

GERTRUDIS,  sola 

No  hay  mal  que  por  lien  no  venga;  esto  es  una 
verdad  mas  grande  que  las  ganas  de  casarse 
que  tenemos  las  mujeres.  Gracias  á  la  en- 
fermedad repentina  de  la  madre  de  mi  se- 
ñorita, puedo  ir  al  baile  esta  noche  y...  ha- 
cer una  suerte  loca...  ¿quién  sabe?...  La  últi- 
ma noche  que  estuve,  bailé  con  un  joven  de 
unos  cuarenta  y...  tantos  años  que  me  ofre- 
ció vestirme  de  pies  á  cabeza  y  llevarme  al 
tálamo;  pero  yo  le  dije  gracias,  porque  el  tá- 
lamo debe  ser  algún  merendero  de  la  Bom- 
billa... ¡Vaya,  menos  consideraciones  y  apro- 
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vechemos  el  tiempo...  me  pondré  un  vestido 
de  la  señorita...  ¡el  que  tiene  descotado!  El 
descote  es  siempre  un  aperitivo  para  no 
quedarse  sin  pareja  y  sin  pulmonía...  Pero 
llevando  la  capa  de  peluche  de  la  señorita  no 
tengo  miedo...  ¿Tendrá  las  llaves  en  la  mesa 

de  noche?...  (Se  dirige  á  la  mesa  de  noche,  la  abre 

y  tácalas  llaves,)  ¡Sí!  |Aquí  cstán!  Pues  al  ro- 
pero, inmediatamente.  Lo  que  es  si  esta  no- 
che me  encuentro  sA  joven  de  marras,  no  re- 
husa... A  ver  que  tal  dan  de  comer  en  el  tá- 
lamo. (Apaga  la  luz  eléctrica.  Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

FELIPE  eon  PEDRO  á  la  espalda  y  trayendo  en  una  mano  un  cerillo 
encendido 

Fel.  Gracias,  sereno,  gracias,  puede  usted  retirar- 

se ..  (Entrando  por  la  derecha.)  Señor,  ¿qué  ha- 
brá bebido  este  hombre  para  pesar  de  este 
modo?  ¡Ni  que  se  le  hubiera  cristalizado  el 
vino  en  lingotes  de  plomo!...  ¡Qué  hermosa 
es  la  filantropía!  Esta  vez,  ha  tomado  en  mi 
I  cuerpo  la  forma  de  mozo  de  cuerda...  ¡Todo 

sea  por  la  humanidad!...  (neja  caer  á  Pedro  so- 
bre una  de  las  butacas  que  hay  junto  la  cama.  Pedro  se 
queda  he(  ho  un  tronco.)  PcrO  UO  pOUga  mOS  todo. 
(Enciende  la  luz  eléctrica  y  apaga  el  cerillo.)  jVaya! 

Se  conoce  que  en  esta  casa  no  hay  nadie... 
-  •  ¿Estará  durmiendo  la  señora  de  este  caba- 

llero?... (Mira  por  entre  las  cortinas  al  interior  de  la 

cama.)  ¡Caramba!...  ¡Está  vacía!...  Puede  que 
sea  viudo  ó  soltero...  ¡Más  vale  asíl...  Porque 
un  hombre  que  se  vuelve  cepa  americana, 
1  como  este  señor,  preferible  es  que  se  le  coma 

la  filoxera  del  cehbato...  Una  vez  cumplida 
mi  alta  misión,  debo  marcharme;  aquí  estoy 
estorbando;  pero,  ¿qué  cosa  será  esta  que  >o 
:  siento  que,  en  cuanto  veo  un  accidente  cual- 

quiera no  me  puedo  contener,  y...  ¡zás!...  mtí 
meto  dónde  no  me  llaman?  Este  pobre  se- 


ñor,  si  no  es  por  mí,  muere  conco  los  perros, 
víctima  de  la  morcilla.  Me  lo  encuentro  ten- 
dido en  medio  de  la  calle,  sin  dar  más  se- 
ñales de  vida  que  el  olor  á  mosto.  Al  verlo 
tan  bien  portado,  digo...  hoy  por  tí  y  maña- 
na por  mí...  Me  acerco,  le  pregunto  su  nom- 
bre y  las  señas  de  su  casa  y...  no  me  contes- 
ta; pero  me  señala  el  bolsillo  izquierdo  del 
í^brigo,  meto  la  mano  en  él  y  saco  c^la  tar- 
jeta (Mostrándola)  que  dice  así:  «Eduardo 
Mendoza»  y  las  señas  de  esta  casa.  Llamo 
al  sereno,  le  pido  su  ayuda,  lo  subimos,  le 
preguntamos  si  tenía  la  llave  del  cuarto  y 
nos  s^•ñala  hacia  la  parte  inferior  de  la  puer- 
ta; efectivamente,  por  debajo  asomaba  la 
llave;  la  cojo,  abro.,  y  aquí  estoy...  Aquí  es- 
toy esperando  á  que  alguien  salgra  y  se  haga 
cargo  de  esta  obra  filantrópica,  (pedro  empieza 

á  moverse  y  estirarse.) 

Ped.  ¡Padrino!...  ¡Padrino! 

Fel.  (  \parte.)  Llama  á  su  padrino..  ¡Creerá  que 

acaba  de  nacer!  (Acercándose  á  Pedro.)  ¿Qué? 

¿Os  sentís  mejor? 

Ped.  ¡Me  siento  muy  mal!  Y  para  estar  mal  sen- 

tado, prefiero  la  cama. 

Fel.  ¿Queréis  acostaros? 

Ped.  ¡Que  me  acuesten! 

Fel.  ¡Vamos  á  la  cama!  (Hace  intención  de  coger  á  Pe- 

dro para  acostallo;  Pedro  lo  rechaza.) 

Ped.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Fel,  ¡Acostarlo! 

Ped  .  ¡  Desnúdeme  usted  antes,  que  no  soy  ningún 

fenómeno! 

Fel.  (Aparte.)  ¿A  quc  me  pega  todavía?  (Le  quita  ei 

abrigo.) 

Ped.  Oiga  usted,  la  ropa  me  la  echa  encima,  por- 

que luego  viene  mi  mujer  y  me  dice...  ¡Es- 
tamos frescos! 

Fel.  No  ten^a  usted  cuidado.  (Aparte.)  Este  va  á 

concluir  por  pedirme  que  le  cante  la  nana 

para  dormirse.  (Empieza  á  quitarle  el  frac,  que 
está  algo  estrecho;  y  haciendo  fuerzas  para  sacárselo, 
se  lo  saca  de  pronto  y  se  cae  Felipe  en  la  otra  butaca.) 

Ped  ¿Dónde  va  usted? 
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Fel.  ¡Caramba! 

Ped  Otra  vez  avise;  que  tiene  usted  unos  arran- 

ques como  los  tranvías  eléctricos. 

Fel.  ¡Hombre!  ¡No  tiene  usted  motivos  para  que- 

jarse! 

Ped.  ¿Que  no?  Vea  usted  si  dentro  de  alguna  man- 

ga se  ha  quedado  alguna  mano. 

Fel.  ¡No  se  apure,  amigo  mío,  tiene  usted  las  dos 

en  su  sitio! 

Ped.  Gracias,  por  la  noticia. 

Fel.  ¡Vaya,  á  la  camal  (cogiéndolo  y  echándole  en  la 

cama.) 

Ped.  Adiós,  amigo  mío,  ya  sabe  usted  dónde  me 

tiene  á  sus  órdenes. 
Fel.  Lo  mismo  le  digo;  yo  estoy  al  servicio  de 

todo  el  mundo... 
Ped.  ¿De  qué  distrito  es  usted? 

Fel.  ¿Distrito?  ¿Para  qué? 

Ped.  Para  recomendarle  á  u«ted  al  delegado.  ¿No 

es  usted  guardia  de  orden  público? 

Fel.  (Aparte  )  ¡Lo  que  hace  el  vino!  (Echándole  á  Pe- 

dro su  ropa  encima  de  la  cama.)  Gracias  por  SU 

recomendación,  pero  no  la  necesito;  mi  di?- 
trito  no  es  de  este  mundo,  como  dijo  Jesús. 

Ped.  ¡Ah!  ^,No  es  de  este  mundo?  Pues  entonce^ 

vuelva  uf-ted  mañana  y  le  daré  una  carta 
para  González  Bravo. 

Fel.  (  parte.)  ¡Qué  mona!  ¡Todavía,  está  en  el  pe- 

ríodo de  asimilacióil  (Echando  las  colgaduras  de 
la  cama  Sale  Gertrudis  elegantemente  vestida  por  la  iz- 
quierda; al  salir  se  fija  en  Felipe,  grita  y  retrocede  asus- 
tada hasta  la  puerta.) 


ESCENA  IV 

GERTRUDIS  y  FELIPE 


Gert.        ¡Un  hombre!. .  ¡Ladrones! 

Fel.  (Haciendo  ademán  de  sumisión.)  jNo  SC  alarme  US- 

ted,  señ  ra,  soy  moro  de  paz! 
Gert,  (Aparte.)  jün  moro  de  paisano! 
Fel.         (Aparte.)  Esta  debe  ser  la  esposa  del  beodo... 
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GeRT.  (Reponicindose  y  tomando  ánimos  al  ver  la  actitud  pasi- 

va de  Felipe )  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 
Fel.  Por  la  puerta,  señora  mía. 

Gert.        (Aparte  )  ¡Me  toma  por  una  señora! 
Fgl.  (Aparte.)  ¡Qué  guapa  es! 

Gert.  ¿Y  quién  es  usted?  ¿A  qué  viene  á  esta  casa? 
Fel.  JSoy...  la  providencia. 

Gert.  (Aparte.)  ¿A  que  se  ha  muerto  la  madre  de  la 
señorita? 

Fel.  ¿Ha  oído  usted?  ¡La  providencia! 

Gekt.        ¿Alguna  agencia  funeraria? 

Fel.  Soy  la  providencia,  porque  acabo  de  hacer 

á  usted  una  buena  obra. 
Gert.        ¿A  mí? 
Fel.  ¡a  usted! 

Gert.        Pues  á  mí  no  me  parece  tan  buena  la  obra 

que  me  está  ust^d  haciendo. 
Fel.  Cuando  sepa  la  acción  meritoria  ya  variará 

de  opinión...  Acabo  de  recoger  de  en  medio 

del  arroyo  al  esposo  de  usted. 
Gert.        ¿Herido?  (En  tono  zumbón  ) 
Fel.  En  un  estndo  algo...  mostoso. 

Gept.        ¿Está  usted  seguro  que  es  mi  marido? 
Fel  ¡Segurísimo! 

Gert.  (Aparte.)  ¡Me  toma  por  la  señorita!...  ¡Qué  com- 
prorrdso!... 

Fel.  (Aparte.)  ¡Qué  mujer  tan  interesante! 

GbiRT.        (Aparte  )  ¡Cómo  me  mira! 

Fel.  (Aparte.)  Y  e?ta  señora,  si  no  es  una  borracha^ 

dfrbe  ser  muy  desgraciada,  (a  Gertrudis.)  ¿Iba 

usted  á  salir? 

Gert.  Sí,  señor  ..  pero  si  como  usted  dice  está  mi 
marido  en  casa... 

Fel.  ¿Quiere  usted  verlo?  ¡En  esa  cama  está!  (Di- 

rigiéndose hacia  la  cama.) 

Gert.  (Deteniéndolo.^  ¡Ay!  No,  señor;  me  basta  con 
su  palabra.  (Aparte.)  Si  me  ve  el  señorito  con 
este  traje...  no  quiero  pensarlo... 

Fel.  (Aparte.)  Me  están  dando  unas  tentaciones!... 

Gert.  (Aparte.)  No  me  quita  ojo...  ¿A  que  se  ha 
enamorado  de  mí  la  providencia,  como  él 
se  llama? 

Fel.  (Aparte.)  ¡La  filantropía  tiene  muchos  fineSj, 

y  cuando  un  hombre  como  yo  se  encuentra 


á  una  mujer...  como  ésta...  en  tan  críticas 
circunstancias,  debe  intentar  h^ícerla  feliz. 

Gert.  (Aparte.)  Mc  parecc  que  á  este  señor  lo  he  ca- 
zado con  el  traje  de  la  señorita. 

Fel.  ¡Señora!... 

Gert.        (Aparte.)  Se  me  arranca. 

Fel.  Señora...  conozco  que  usted  no  debe  ser  di- 

chosa en  su  matrimonio. 

Gert.  ¡Ayl  (suspirando.)  ¡Qué  penetración  tiene  us- 
ted, caballero! 

Fel.  (.Aparte.)  ¡No  se  asusta! 

Gert.        (Aparte.)  ¿No  signe?  ¡Qué  lástima! 

Fel.  Un  marido  como  el  que  desgraciadamente 

le  ha  tocado,  no  pnede  inspirar  á  una  mu- 
jer, de  paladar  delicado  como  usted,  más 
que  repugnancia...  mucha  repugnancia. 

Gert.  Más  que  un  purgante...  ¿Le  parece  á  usted 
poco? 

Fel.  ¡Justo!  ¡Eso  es!...  Aparte  )  ¡Debe  estar  de  su 

marido  hasta  la  coronilla! 
Gert.        (Aparte.)  Yo  debía  decirle...  márchese  usted... 

pero  una  ocasión  como  esta  de  atrapar  una 

buena  colocación,  no  se  presenta  todos  los 

días. 

Fel.         ¿Su  esposo  se  retirará  por  las  noches  muy 

tarde? 
Gert.  ¡Mucho! 
Fel.  ¿Será  (Cariñoso  pocas  veces? 

Gert.        ¡Nunca!  Pero.,  baje  usted  la  voz,  que  nos 

puede  oir  y  me  da  mucha  vergüenza.  (Fin- 

gieiido  recato.) 

Fel.  (Aparte.)  ¡Ay!...  ¡Ya  eres  mía! 

Gert.  ¿Decía  usted?  (Aparte.)  Hay  que  darle  cuerdo 
para  que  ande...  (Alto  )  Sentémonos...  aquí... 

(Le  ofrece  asiento  á  su  lado  ) 

Fel.  Decía...  que  una  mujer  como  usted  toda 

dulzura...  toda  amor,  es  digna  de  otro  hom- 
bre que  sepa  apreciar  el  tesoro  que  usted 
guarda. 

Gert.        ¡No  lo  crea  usted,  ahora  se  sisa  muy  poco!... 

¡Pero,  qué  digo!...  Creí  que  me  preguntaba 

usted  por  mis  ahorros. 
Fel.  ;Me  refiero  al  tesoro  de  su  alma!  Si  usted 

quiere  ser  feliz,  no  busque  usted  un  joven, 

no  sirven  para  el  caso. 
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Gert.  .  Dice  usted  más  verdad  que  un  ciego...  A  mi 
me  gustan  los  hombres  de  peso, 

Fel.  Tienen  muchas  ventajas. 

Gert.       La  primera  que  no  se  los  lleva  el  aire. 

Fel.  Los  hombres  de  peso...  como  yo... 

Gert.        Son  adoquines  para  el  cariño. 

Fel.  ¡La  comparación  no  es  muy  apropiada! 

Gert.  ¿Que  no?  ¡Donde  cae  un  hombre  de  peso, 
allí  se  queda! 

Fel.  ¡Oh!  Tiene  usted  mucha  razón...  ¡Yo!... 

Gert.       (Aparte.)  Tú,  ya  has  caído. 

Fel.  ¡Yo  estoy  loco!  Me  ha  trastornado  usted  de 

tal  modo... 

Gert  .  ¡Por  Dios,  caballero,  que  mi  marido  puede 
oirnos! 

Fel.  ¡No  me  importa!  Por  usted  lo  arrostraré 

todo...  todo...  (llace  intención  de  abrazarla.  Comien- 
za á  sonar  un  timbre  que  no  para,  hasta  que  se  indi» 
que.) 

Gert.  ¡Mi  esposo!  (Levantándose  y  corriendo  hacia  la  de- 

recha ) 

Fel.  ¡Qué! 

Gert.        ¡Que  llama!  ¿No  lo  oye  usted? 

Fel.  ¡Corra  usted  á  ver  qué  quiere! 

Gert.  ¿Yo?  ¡Vaya  usted,  que  á  mí  no  me  va  á  co- 
nocer! (Felipe  va  á  la  cama,  mira  por  entre  las  col 
gaduras  y  cesa  de  tocar  el  timbre.) 

Fel.  ¡Si  está  dormido! 

Gert.        ^.Pues  cómo  llamaba  tan  porfiado? 
Fel.  Una  mala  postara  y  habrá  cogido  el  timbre 

debajo. 

Gert.        ¡Pues  vaya  una  postura  llamativa! 

Fel.  Señora  mía,  no  puedo  permanecer  má» 

tiempo  aquí;  por  un  lado  usted  y  por  otro 
su  marido,  me  hacen  perder  la  tranquilidad. 

Gert.  (Aparte  )  ¡Y  si  se  va  á  marchar  sin  declararse 
del  todo! 

Fel.  Como  aquí  no  podemos  hablar... 

Gert.       ¿Lónde  entonces? 

Fel.  (Aparte.)  ¡Caramba!  ¡Qué  prisa  le  ha  entrado 

á  ésta  de  pronto! 
Gert.       Porque  aqui,  ya  lo  ve  usted... 
Fel.  En  la  Bombilla,  algunas  merenderos... 

Gert.       ¿En  el  tálamo  sirven  bien? 
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Fel.  No  he  comido  nunca  en  ese  merendero.  . 

*  pero  si  tú  quieres...   (cogiéndola  una  mano  y  aca- 

riciándosela.) 

<jrIiRT.  (Aparte.)  jYa  me  tutea!...  (Abandonándose  á  Fe-  í 

lipe.) 

Fel.  Comeremos  allí  una  vez  todas  las  semanas. 

Gert.  ¡Dos! 

Fel.  Bueno,  dos  veces. .  porque  tá  tienes  ganas 

de  ser  feliz... 

<3ert.  y  de  comer...  no  lo  sabes  muy  bien...  ¡He 
sufrido  mucho! 

Fel.  ¡Malo!  (Felipe  que  está  acariciando  la  mano  de  Ger- 

trudis, va  expresando  en  su  cara  que  está  siendo  en- 
gañado.) 

Gert.        ¡He  trabajado  mucho! 
Fel.  ¿En  qué...  has  trabajado  tú? 

<tert.        ¡En  la  casa! 

Fel.  ¡Fregando  platos!  (Rechazando  con  energía  la  mano 

de  Gertrudis.) 

Gert.        ¡Anda,  me  ha  conocido! 
Fel.  ¡Por  las  manos! 

Gert.        ¡Já,  já,  já!  (se  ríe.) 

Fel.  ¡Ah!  ¿Te  ríes  encima?  Ahora  mismo  llamo 

á  tu  señorito,  le  cuento  la  infamia  que  has 
hecho  conmigo  y  la  suplantación  indigna 
que  has  cometido,  arrastrando  el  nombre 
de  su  esposa  por  el  lodo. 

Gert.        ¡Se  ha  fregado  hoy  toda  la  casa! 

Fel.  ¡Irás  á  la  cárcel! 

Gert.  ¡Ya  será  menos!  Porque  yo,  sepa  usted  que 
me  he  soltado  á  hablar  hace  unos  dí  is,  y 
diré  á  mi  señorito  que  usted  ha  querido  en» 
gañaiio,  que  me  ha  hecho  el  oso  por  crecer- 
me la  péñora  de  la  casa... 

Fh:l.  (Aparte.)  ¡Caramba!  ¡Tisne  razón! 

Gert.        ¡Conque...  llámelo  usted...  ande! 

Fh:l.  (Aparte.)  ¡Todavía  voy  á  tenerle  que  reiría 

gracia! 

Gert.  Vamos,  señor  de  providencia...  ¿lo  llama  us- 
ted ó  lo  llamo  yo? 

Fel.  Pero...  ¡qué  vas  á  hacer! ..  ¡Si  me  ha  hecho 

mucha  gracia  la  tonnadura  de  pelo!...  ¡Já,  já! 
já!...  ¿Mira  que  confundirte  con  la  señorita? 
¡Ni  que  estuviera  borracho! 
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Gert.        iQué  intrépido!  ¿Vevdad? 
Fel.  ¡y  qué  lá^tima!... 

Gert.       ¿Que  no  hubiera  sido  ella? 
Fel.  Eho  es. 

Gert.  Qué  l''i8tima,  que  entonces  no  se  hubiera 
levantado  el  señorito. 

Fel.  jl.evantarsel...  No  puede...  tiene  muchas  co- 

pas dentro. 

GfiRi  .        Y  de  lo  dicho...  ¿qué? 

Fel.  ¡Que  te  vayas  á  la  cocinal 

Gert  .  Donde  me  voy  es  á  la  calle  á  buscar  á  la  se- 
ñorita que  está  en  casa  de  su  mamá,  que  se 
halla  enferma. 

Fel.  Eso  si  que  no,  es  muy  tarde,  yo  iré;  tu  se- 

ñorito no  se  puede  quedar  solo  y  yo  no  me 
quiero  quedar  con  él. 

Gert.  Pues  con  su  permiso,  voy  á  variarme  de 
traje. 

Fel.  Vuelve  pronto. 

Gert.  (Aparte.)  ¡Qué  lástima  de  guantes!  ¡Si  me  los 
pf)ngo,  lo  pesco;  vaya  si  lo  pescol  Y  luego 
dicen  que  gato  con  guantes  no  caza...  (vase 

por  la  izquierda.) 

Fel.  No  se  ha  hecho  el  amor  para  los  filántro- 

pos... Sigamos  nuestra  obra  meritoria.  (Acer- 
cándose á  la  cama  y  levantando  las  colgaduras.) 

ESCENA  V 

FELIPE  y  PEDRO.  Este  en  la  cama 

Fel.  ¿Eh?...  ¡Amigo  mío!...  ¡Oiga  usted! 

Ped.  ¿Yo?  ¡Con  Seltz! 

Fel.  |Si  no  es  bebida! 

Ped.  ¿Pues  qué  es?  ¡Parece  usted  un  mosquito! 

Fel.  Que  su  mujer  de  usted  ha  salido. 

Ped.  ¿a.  buscarme? 

Fel.  No;  ha  ido  á  casa  de  su  madre  que  está  en- 

ferma. 
Ped.  ¡Me  alegro! 

Fel.  De  cuidado. 

Ped  Mi  suegra  siempre  fué  una  señora  de  mu- 

,cho  cuidado. 
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Fel.  V07  á  buscarla. 

Ped.  ;No  me  la  traiga  usted,  por  favor,  que  me 

va  hacer  daño  el  vino! 
Fel.  ^Si  á  quien  voy  á  buscar  es  á  su  señora? 

Ped.  ¡Ahí 

Fel.  ¿Dónde  vive  su  suegra? 

Ped.  {Sartén,  siete,  segundo! 

Fel.  Pues  voy  en  seguida. 

Ped.  jQne  usted  se  alivie!  (^Felipe  echa  las  colgaduras 

de  la  cama  y  cubre  á  Pedro.— Sale  Gertrudis  por  la 
izquierda  con  el  traje  de  casa.) 

Gert.        ¿{'evo  está  usted  todavía  aquí? 
Fel.  JNo  he  querido  dejarlo  solo...  no  lo  abando- 

ne usted,  yo  voy  en  seguida  por  la  señorita. 
Gert.        ¿Pero  sabe  usted  dónde  vive? 
Fel.  Me  lo  ha  dicho  el  señorito...  conque...  adiós. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

GERTRUDIS 

¡Vaya  usted  con  Dios...  Tenorio!...  ¡Des- 
pués de  derretirse  como  los  chicharrones, 
me  desprecia  porque  soy  la  criada!...  ¡Qué 
hombres!...  Pues  ¿y  mi  señorito?...  Bebido. . 
¡Si  no  lo  viera  no  lo  creyera...  Y  luego  en 
casa  duchas  y  medicinas  y...  ¿para  qué  tan- 
ta precaución?  Para  venir  á  casa  con  una 
baba  que  ni  que  estuviera  con  la  dentición... 
Y  sufra  usted  luego  las  consecuencias...  y 
deje  usted  de  ir  al  baile,  y  quién  sabe  si... 
al  tálamo,  por  una  tajada  del  señorito...  ¡Es- 
toy por  acostarme!. .  Pongo  h  llave  debajo 
de  la  puerta,  y  si  viene  la  señorita,  como  ya 
lo  sabe,  entrará  sin  llamar...  Buena  se  va 
á  poner  la  señorita  cuando  se  encuentre  con 
ese  pellejo  consorte...  Luego  dicen  que  ia 
clase  baja...  pero  ya  veo  que  la  muerte  y 

el  vino,  nos  iguala  á  todos.  (Hace  medio  mutis 
por  la  izquierda.  Suena  el  timbre  y  Gertrudis  vuelve 
de  la  puerta  sobresaltada.)  jEl  Stñoritol  ¿Qué  SC 

le  ocurrirá  ahora?  ¿Si  se  le  habrá  roto  la  es- 
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pita?  (Se  va  hacia  la  cama,  levanta  las  colgaduras,  da 
un  grito  y  retrocede  asustada.)  ¡SÍ  nO  68  el  Señori- 
to! ;Es...  es...  el  del  tálamo!...  ¡Mi  partja  de 
baile!  Pero,  ¿cómo  ha  venido  este  hombre 
aquí,  en  vez  de  mi  señorito?...  ¡Dios  mió! 
¿Qué  hago?  ¿grito?  .  ¡No!  ¡Eso  no!...  Pobre 
señor,  no  me  ha  hecho  nada  más  que  una 
promesa  .y  no  sé  si  la  cumplirá...  Puede  cum- 
plirla... ¿Pero  y  si  vienen  y  lo  ven?  ¡qué  es- 
cándalo!... No  tengo  más  remerlio  que  echar- 
lo á  la  escalera.  (Acercándose  á  la  cama.)  ¡Eh¡ 

¡Caballero!...  Caballero!...  ;zarandeándoio.)  ¡Qué 
agarrado  está  á  los  colchones!  ¡Parece  de  la- 
cre! (Entra  Eduardo  por  la  derecha  y  se  queda  parado 
en  la  puerta,  Ajándose  en  Gertrudis.) 


ESCENA  VII 

GERTRUDIS  y  EDUARDO 

Edu.         ¿Qué  haces  ahí? 

GerT.  (Aparte.)  ¡El  señorito!...  (Echa  precipitadimente  la» 

colgaduras  de  la  cama  )  ¡ComO  lo  dcSCUbra  me 

da  la  cuenta  y  una  paliza^ 
Edu.  ¿Has  oído?  ¿Qué  haces? 

Gkrt.       La  cama. 
Edu.  ¿a  estas  horas? 

Gert.  No  la  he  hecho  antes  para  que  no  se  le  pu- 
siera dura;  porque  haciéndola  temprano... 
pues  le  pasa  lo  que  al  pan,  que  se  endurece. 

Edu.  ¡No  digas  desatinos!  ¡Vete! 

Gert.  (Aparte.)  ¡Pero  cómo  lo  dejo  yo  aquí,  para 
que  veá  al  otro...  y  se  arme  la  gorda!...  No; 
no  me  voy. 

Edu.  ¿Te  vas  ó  te  quedas?  (Aparte.)  Esta  mucha- 
cha está  asustada...  (a  Gertrudis.)  ¿Y  la  seño- 
rita? 

Gert.       Ha  ido  á  casa  de  la  señora... 
Edu.         ¿Que  se  ha  ido? 

Gert.  Mandaron  recado  de  que  estaba  enferma...  y 
se  fué...  ¿Quiere  ir  el  señorito  á  recogerla? 
Porque  es  muy  tarde  para  que.  venga  la  se- 
ñorita sola. 
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Edu.  Ya  la  traerán...  Vete...  Si  te  necesito,  lla- 

maré. 

Gert.  (Aparte )  Se  ha  empeñado  en  darme  la  noche 
y  me  Ja  da...  (a  Eduardo.)  Cuando  se  vaya  á 
acostar  el  señorito  me  avisa  para  arreglarle 
la  cama. 

Edu.  ¿Qué  tiene? 

Gert.        Pues  un  colchón  sin...  bastas. 

Edu.  Bueno;  pero  déjame  ya  solo...  ¡si  te  parece 

bien! 

Gert.  Sí,  señorito.  (Aparte.)  En  seguida  dejo  yo  á 
merced  tuya  al  señ:)r  del  tálamo  ..  Detrás  de 

la  puerta  observaré...  (Vase  Gertrudis  por  la  iz- 
quierda, quedándose  detrás  de  la  puerta  y  saliendo 
sieoi'tre  que  se  indique.  Eduardo,  desde  que  Ija  salido, 
ha  estado  paseando  la  escena  con  febril  agitación,  la 
que  todav.'a  le  continúa.) 

Edu.  .  ¡Qué  noche!  ¡Cuando  uno  espera  divertirse 
más,  se  ponen  las  cosas  de  un  modo,  que 
todo  acaba  por  contrariarle  y  cada  paso  es 
un  conflicto!  ¡Y  lo  que  es  el  mundo!  Mi  mu- 
jer me  tildará  de  egoista,  que  las  diversiones 
^  las  escojo  sólo  para  mi;  de  infiel,  pues  mien- 
tras ella  está  al  lado  de  su  madre,  enfern^a, 
me  ciee  á  mi  midiendo  el  talle  de  algún.» 
mascarita...  ¡No  es  esío  para  dc-^^esperarse! 
¡No  es  motivo  para  dejarse  llevar  de  todos 
ios  demonios! ..  Estoy  por  meterme  en  la 

cama.  (Gertrudis  saliendo  por  la  izquierda  y  hablan- 
do desde  la  puerta  con  temor.) 


Gert.  ¡Señorito!  ¡Señorito! 

Edu  ¿Qué? 

Gekt,  ¡Que  no  está  hecha!... 

Edu.  Ya  me  lo  has  dicho,  ¡vete! 

Gert  .  (Aparte  )  ¿Cómo  lo  echaría  de  aquí?  (vase  por  la 

izquierda.) 

Edu.  Espero  que  el  suceso  de  esta  noche  acalx' 


en  un  lance...  Los  caballeros  d'  ben  obrar 
asi...  Yo  soy  el  ofendido,  puesto  que  la  bofe- 
tada la  he  recibido  yo...  Y  aunque  el  que  asi 
me  afrentó  delante  de  señoras,  e-taba  bo- 
rracho, ha  de  acordarse  de  mí...  Pero  estoy 
muy  excitado...  necesito  calma...  tranquili- 
dad y  reposo  para  poner  en  orden  las  ideas 
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que  la  rabia  y  la  ira  tienen  dispersas;  para 
esto  nada  mf^jor  que  la  cama.  (Gertrudis,  sa- 
liendo por  la  izquierda  y  quedándose  en  la  puerta.) 
jSeñoritnl 

¿Otra  vez?  ¿Qué  quiere?? 
Que  si  8e  acuesta  usted  en  la  cama,  como 
está  ahora,  le  aseguro  que  no  encuentra  des- 
descanso. 

Lo  primero  que  yo  necesito  para  descansar 
es  que  me  dejes...  conque...  largo. 
¡La  señorita  no  viene  y  es  muy  tarde! 
¡Ya  vendrá! 

(Aparte  )  ¡Me  lo  estoy  viendo  acostarse!  (vase 

por  la  izquierda.) 

.VlecliDca  ya  tanta  insistencia  en  la  mucha- 
cha... Parece  que  está  turbada  y  me  pare- 
ce... que  está  detrás  de  la  puerta...  Pues 
voy  á  darla  un  susto  para  que  escarmien- 
te. (Kduardo  se  dirige  á  la  puerta  izquierda;  al  llegar 
á  ella  sale  Gertrudis  de  impr.)viso  y  se  dan  un  encon 
tronazo.j 

¡Ay! 

¡Caramba! 

Me  ha  asustado  usted,  señorito. 
Y  tú  á  mí. 

¿Se  va  usted  á  acostar? 

Parece  que  tienes   empeño   en  que  me 

acuestr! 

Al  contrario,  señorito...  ¡Es  que  tengo  un 
miedo  muy  grande! 
¡Miedo!  ¿De  qué? 

No  sé. .  pero  p')r  allí  dentro  hay  unos  ruidos 
y  unas  sombras  que  no  me  atrevo  á  acos- 
tarme... y  si  usted  se  acuesta...  yo  no  me 
quedo  sola  en  la  casa...  me  voy  á  la  calle. 
¿Te  va  á  ocurrir  algo? 
¡Quién  sa>  e  si  habrá  para  todos! 
Vaya,  vamos  á  registrar  toda  la  casa  para 
que  te  tranquilices  y  me  dejes  en  paz. 
¡Usté  solo,  no!...  Le  acompañaré  yo. 
¿Crees  que  no  tengo  valor? 
No  señor;  pero  sería  mejor  que  avisara  us- 
usted  al  sereno. 

¿Pedir  auxilio?  ¿Estás  loca?  ¡Vamos,  sigue- 
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mel  (Se  dirige  á  la  puerta  izquierda  seguida  de  Ger- 
trudis, encendiendo  antes  una  palmatoria,  la  que  coge 
en  una  mano.) 

Gert.  (Aparte.)  ¡No  FG  marcha  ni  á  tiros!  Ni  siquiera 
el  tiempo  neceí^ario  para  poner  en  salvo,  en 
la  escalera  á  mi  futuro...  amor 

Edü.  ¡Vamos! 

Gert.  Ya...  voy...  (Vanse  ambcs  por  la  izquierda.  Felipe, 

antes  de  salir,  apaga  la  luz  eléctrica.) 


ESCENA  VIII 

PEDRO.  Sale  de  la  cama  envuelto  en  una  sábana;  al  salir  se  queda, 
un  rato  sosteniéndose  en  la  cama  para  no  caerse,  con  un  gorro  de 
dormir  en  la  mano 

No  fee  puede  dora  ir  en  estas  camas  que  tie- 
nen gorro...  Yo  no  sé  si  me  falta  aire  ó  me 
falta  vino...  La  familia  lo  abandona  á  uno, 
en  cuanto  lo  notan  pámpano  y  no  hacen 
nada  por  restituirlo  al  seno  del  hogar  y  le 
niega  á  uno  el  lecho,  el  aire  y  el  agua...  Por 
aquí  debe  haber  un  balcón  ..  ti  no  se  lo  ha 
llevado  mi  esposa  por  hacerme  la  florida. 

(Llega  dando  traspiés  al  balcón  de  la  derecha  y  lo  abre.) 

Aquí  está;  todo  está  iguala  parece  que  fué  ayer.,. 
cuando  me  dijo  mi  señ(  ra... — Pedro,  m irid- 
io que  bebes,  no  te  tragues  una  espina. — Y 
si  viera,  la  pobrecita,  las  fatigas  qiíre  estoy 
pasando,  me  diría..  — ¡Ay,  I'edro,  qué  raspa 
tienes! — Tomemos  el  aire  á  ver  si  me  serena 
un  poco...  De  esta  vez  no  pasa...  no  vuelvo  á 
beber  más  vípo  en  ningún  baile;  parece- 
que  lo  hacen  con  intención;  dan  una  bebida 
que  el  que  no  baila  de  pie...  baila  de  coroni- 
lla, ¡y  ande  el  movimiento!  (se  entra  en  ei  \)ar> 

«ón  y  lo  cierra.) 
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ESCENA  IX 

GERTRUDIS,  EDUARDO,  después  FILOMENA 


EdU.  (saliendo  por  la  izquierda,  seguido  de  Gertrudis,  con  la 

palmatoria  encendida,  la  que  deja  encima  de  la  mesa 

de  noche.)  Ya  lo  tias  visto,  no  hay  nadie. 
Oert.       Muchas  grac'as,  señ  rito. 
Edu.  Creo  que  ya  te  acostarás  y  me  dejarás  sólo... 

porque  parece  que  temes  algo  de  mí. 
¿De  usted?  ¡No,  señor! 
Entonces...  hasta  mañana. 
Sí,  señor,  hasta  mañana...  no  me  acuesto. 
¡Pnes  que  t^  ahorquen! 
Más  me  valiera. 

¡Pero  vete  á  ta  cuarto  ó  á  la  calle!  ¡Quiero 
estar  sólo! 

(Aparte.)  Está  bucuo  para  tropezar  con  el 

hue-ped  que  nos  ha  caído,  (suena  el  timbre  de 
la  puerta  de  la  calle  ) 

íSal  y  abre. 

Será  la  señorita  (Vase  Gertrudis  por  la  derecha.) 

Me  va  escaiuand)  el  miedo  de  la  criada  y  Ja 
salida  de  mi  mujer.  (Fijándose  en  el  buró.)  ¿Es- 
taba escribieni^o?  ¡Es  raro!...  (Leyendo)  i<Don- 

de  las  dan   las  fomajl.»  (Dejando  sobre  el  buró  el 

papel.)  ¿Qué  habrá  querido  decir?. .  ¡Parece 

una  amenaza!  (Salen  por  la  derecha  Filomena  y 
Gertrudis.) 

¿Ya  estás  aquí? 
¿Te  extraña? 

(a  Filomena  con  misterio.)   ¡Señorita,  llÓVCSelo 

usted  al  gal)inetel 

¡Muchísimo!  Dc-jartúel  bailey  venirte  á  casa.., 
algo  grave  te  ocurre. 

Nada...  de  importancia ..  En  cambio  á  tí  .. 
ya  he  sabido  Jo  de  tu  madre...  ¿Está  graveé 
(a  Filomena.)  ¡Señorita,  lléveselo  usté  al  co- 
medor! 

(a  Gertrudis.)  ¿Para  qué,  mujer? 
¿Has  oído?  ¿lístá  grave  tu  mamá? 
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FiL,  No  ha  sido  nada;  un  vahído  que  le  ha  pa- 

sado en  seguida. 

Ei>u.  Ya  estaba  yo  con  cuidado  por  tu  tardan- 

za.,, y  Gertrudis  también  estaba  con  mucha 
cuidado;  ¿verdad,  Gertrudis? 

Ger-:  .  (a  Filomena )  ¡Señorita,  Uévebelo  usted  á  la  co- 
cina! 

FiL.  (Aparte.)  ¿Qué  le  pasará  á  Gertrudis,  que  quie- 

ra que  me  lleve  á  Eduardo  de  paseo  por  toda, 
la  casa?  jEs  raro! 

Edit.  Por  más  que  le  he  dicho,  no  he  podido  con- 

seguir que  se  acueste. 

FiL.  ¿Qné  esperabas  para  acostarte? 

Gekt.  ¡Nadal  Que  usté  viniera,  (a  Filomena.)  ¡Seño- 
rita, quite  usted  al  señorito  de  enmedio,  ya 
le  diré  por  qué! 

FiL.  (a  Gertrudis.)  jHija!  ¿quieres  que  lo  mate? 

(Alto )  Vaya,  acuéstate  que  nosotros  vamos^ 
á  hacer  lo  mismo. 

Gert.        ¡No,  todavía,  nol 

Edu.  i  Ahí  ¿Nos  tienes  que  dar  tú  el  permiso?^^ 

iNo  lo  sabíamos!... 
Gert.        Es...  que  no  está  hecha  la  cama. 
KiL.  ¡Cómo  no,  si  la  has  hecho  esta  mañana! 

Gert.        6í,  señorita;  pero  la  he  deshecho. 
FiL.  ¿Para  qué? 

Gert.       Para  entretenerme...  ¡Como  estaba  sola! 

(Aparte.)  ¡La  Señorita  lo  va  á  echar  á  perder 
todo! 

FiL.  (Aparte  )  A  esta  muchacha  le  ha  ocurrido  algo- 

extraordinario. 
Edü.  (Aparte.)  Me  parece  que  mi  mujer  y  Gertru^ 

dis  se  entienden  y  hasta  yo  voy  entendiendo 

algo... 

FiL.  ¡Haz  la  cama  en  s^^guidal 

Gert.  (Aparte.)  ¿Qué  hago  yo?  ¡Ya  no  es  posible  ñe-^ 
garme  más! 

Kbj.         ¿Qué  esperas?  ¡Tampoco  la  quieres  hacen 

¡Pues  la  haré  3^0!  (Dirigiéndose  con  decisión  hacia  la  - 
cama;  pero  Gertrudis  se  interpone  entre  ésta  y  Eduardo  )i 

Gert.        ¡Señorito!  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Kdu.  ¡Va  lo  sabes! 

Ukrt.  ¡Por  piedad,  señorito;  no  la  haga  usted  que.... 
está  muy  feo! 


F[L.  ¿Se  habrá  vuelto  loca? 

Edu.  ¡Quítate  de  enmediol  ¡Aquí  se  me  oculta 

ulífo!...  (Forcejeando  con  Gertrudis.) 

FiL.  ¿Qué  dices,  Eduardo? 

Gekt.  jSeñorito,  le  juro  que  yo  soy  inocente,  que 
no  he  tenido  participación  en  nada! 

Edu.  Eso  ya  lo  averiguaré  yo...  pero  apártate  ó 

te  tiro  por  el  balcón. 

Ger'i  .        ¡Señorita,  ayúdeme  por  favor! 

FiL.  jSi  no  comprendo  nada  délo  que  está  pa- 

gando! 

Edu.  ¡Ahora  lo  comprenderás...  e-^pera  ..!  (í-mpu- 

jando  con  violencia  á  Gertrudis  que  la  hace  quitarse 
de  delante  de  la  cama.  Eduardo  se  dirige  hacia  ésta 
frenético  y  levanta  las  colgaduras  cou  violencia  que 
dándose  parado  al  ver  que  no  hay  nadie.) 
GeRT.  jSe  fué!  (<  on  ingenua  alegría.) 

FiL.  ¡Se  fué!  ¿Quién  se  fué? 

Edu.  ¿Qi.ién?  ¡Vosotras  lo  sabréis! 

FiL.  ¡Eduardo,  hablas  con  un  tono  que  me  ofen- 

desl 

Edu.  ¡Aquí  tienes  el  cuerpo  del  delito!  (Levantando 

en  alto  el  frac  de  Pedro  que  estaba  en  la  cama.) 

FiL.  ¡No  me  ultraje*-!  ¡No  digas  desatinos!  Eso  no 

ha  sido  nunca  un  cuerpo!... 
Edu.  ¿Que  es  entonces? 

G^RT.        |Un  frac! 

Edu.  ¡lista  es  la  enfermedad  de  tu  madre,  este  es 

el  miedo  de  Gertrudis! .. 

FiL.  ¡Dios  hilo,  me  horrorizo  de  oirte!  ¿Qué  su- 

pones, Eduardo? 

Edu.  ¡Lo  que  veo,  lo  que  toco!  Esto  (ror  ei  frac.) 

es  la  solución  del  geroglífico  que  tienes  es- 
crito en  ese  papel!  (^indicando  el  que  hay  en  el 
buró.) 

Gert.       (a  Filomena)  [Ve  ustcd,  scñorita!  }Si  se  lohu- 

hubiera  usted  llevado! 
FiL.  (a  Gertrudis.)  ¡Vete,  infame!  ¿Cómo  te  has 

atrevido  á.  .? 

Gert.  ¿Yo?  Ya  he  dicho  que  no  he  hecho  nada;  se 
han  metido  como  Pedro  por  su  casa. 

Edu.  ¡Está  claro!  ¡Como  quien  sabe  que  no  estoy 

yo!  ..  ¿Dónde  está  ese  hombre?  (se  dirige  á  la 

mesa  de  noche  y  saca  un  revólver.) 
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FiL.  Mujer,  confiesa... 

Gert.        ¿Que  confiese?...  ¡Confesarél...  Pero... 

FiL.  ¿Qué? 

Gert.        ¡Que  vaya  ehseñorito  por  el  cura! 
Edu.  Lo  que  tengas  que  decir,  nadie  más  que  yo 

puede  oirlo. 

FiL.  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza,  desconfiar  de  mil 

Edu.  j  Responde!  ¿Dónde  está  ese  hombre? 

Gert  .        Ahora  no  le  sé,  se  lo  juro. 

Edu.  ¿Luego  has  sabido  dónde  ha  estado? 

Gert.        Si,  señor. 

Edo.  ¿En  qué  sitio? 

Gert.        Dentro  de  ese  frac. 

Edu.  ¡Gertrudis,  no  te  burles!...   ¡Miia  que  te 

mato...  y  mato  á  la  señorita,  si  no  cantas 
claro! 

FiL.  ¡Canta,  mujer,  canta  lo  que  s^pas! 

Gert.  ¿Pero  están  ustedes  para  música  ahora? 
Edu.  ¡Mi  pa«;iencia  se  agoU  y  no  puedo  másl 

Gert.  ¡Mero  si  yo  no  sé  nada!  No  hay  más  que  una 
persona  que  lo  pueda  aclarar. 

Ger  j".        Uno  que  dijo  era  la  providencia. 

Edu.  ¡Basta!  Te  obstinas  en  callar;  pero  no  impor- 

ta... Todo  me  lo  figuro...  Todo  lo  veo... 

Gert.  (Aparte.")  (¡Qué  ojos  tiene  el  señorito!  ¡Dios 
le  conserve  la  vista!) 

Edu.  ¡Preparáos,  infames!  (coge  á  Filomena  por  un 

brazo  y  la  sacude  con  violencia.  Filomena  cae  á  sus 
pies  en  actitud  de  súplica.) 

FiL.  ¡Hoy  inocente,  Eduardo!  ¡No  hagas  una  atro- 

cidad! ¡Te  lo  suplico! 
Gert.        ¡Socorro!...  ¡Socorro!  (Entra  Felipe  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

«> 

DICHOSyFELIPE 

Fel  ¿Qué  va  usted  á  hacer,  caballero?  (interponién- 

dose precipitadamente  entre  Eduardo  y  Filomena  ) 

Edu.  (Aparte.)  (|í¿i  scrá  este!) 


t 
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FiL.  (Aparte)  (¿Por  dónde  entra  eri  casa  tanta 

gente?) 

Gert.        ¿Me  habré  dejado  la  puerta  abierta?  (Aparte.) 

(¡Gracias  á  Dios  que  ee  va  á  arreglar  esto!) 

Fel.  iSeñor  mío,  en  mi  presencia  no  permito  esas 

actitudes  violentas!...  Guarde  usted  ese  per- 
fumador. (Refiriéndote  al  revólver.) 

Edu.  ¿y  quién  es  usted  para  exigirme  eso? 

Fel.  ¡La  Providencia! 

Gert.  (a  Filomena.)  Estc  es  el  otro  caballero  que  es- 
tuvo antes. 

FiL.  ¿Otro?  Pero  muchacha,  ¿has  tenido  besa- 

manos? 

Edu.         (Aparte)  (Estc  es  el  que  dice  Gertrudis  que 

lo  sabe  todo.) 
Fel.  ¿Usted  será  la  señora  de  la  casa? 

FiL.  Servidora  de  usted. 

Fel.  ¿Ya  habrá  usted  visto  á  su  marido? 

FíL.  ¡Desgraciadamente!... 
Edu.  ¡Filomena!.,. 

Fel.  Tiene  usted  razón,  señora;  es  una  desgracia 

tener  un  marido  tan  borracho...  un  perdido, 
un...  tirado  en  medio  del  arroyo. 

Edu.  ¡Caballero!  ¡Me  dará  usted  una  explicación 

de  esas  palabras! 

Fel.  ¡Yo!  ¿Por  qué? 

Edu.  ¡Porque  el  marido  de  esta  señora  soy  yo! 

Fel.  (Aparte.)  (¡Válgame  la  Trinidad!) 

Gert.        (Aparte.)  (Otra  cuestión.) 
Edu.         Espero  una  satisfacción  inmediata,  ó  de  lo 
contrario... 

Fel.  Está  usted  en  su  derecho;  pido  á  usted  mil 
perdones  por  no  ser  usted  á  quien  yo  me 
refería...  Hablo  del  otro... 

FnT  }  ¡^^^  otro! 

Gert.  ¡Del  que  ha  estado  en  la  camal 

Fel.  Ese...  el  otro  marido  de  su  señora. 

FiL.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Mi  otro  marido? 

Fel,  ¡Sí,  señora;  el  que  dejé  aquí  en  depósito 

hace  una  hora! 

Ed^ü.  ¿Pero  resulta  cierto? 

FiL.  ¡No  lo  creas! 

Fel.  ¡Ahí  está  la  chica!  ¿N^  es  verdad? 
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Gert.  Es  verdad,  señorito. 

Fu..  ¡Es  usted  un  impostor,  un  miserable! 

Edü.  ¡Salga  u«ted  inmediatamente  de  esta  casal 

Fel.  ¡Poquito  á  pncol  ¡Yo  estoy  aquí  en  virtud 

de  una  santa  misión! 

Gert.  La  de  enredarlo  todo. 

Fel.  Usted...  ¿cómo  se  llama? 

Edü.  Eduardo  Mendoza. 

Fel.  ¡Lo  mismo  que  el  otrol 

FiL.  I  Qué  machacón!  Yo  no  tengo  más  marido 

que  éste  y...  deshecho  el  error... 

Edu.  ¿Por  dónde  ha  entrado?... 

í  EL-  i  Por  la  puerta! 

Edü.  Se  va  usted  á  la  calle. 

FlL.  Beso  á  usted  la  mano.  (Haciendo  medio  mutis.) 

Fel.  No;  no  me  bese  usted  nada;  porque  todavía 

no  me  marcho. 

Edu.  jLo  echaré  yo!  ¡Canastos! 

Fel.  Es  que  parece  que  he  sido  víctima  de  una 

burla,  y...  la  verdad,  no  quiero  sentar  plaza 
de  tonto...  A  mi  se  me  ha  hecho  ir  en  huid- 
as, de  su  señora  á  casa  de  su  mamá. 

FiL.  ¿Y  ha  ido  usted? 

Fel.  ,Sí,  señora! 

Edu.  Muchas  gracias  y  en  paz. 

Fel.  No,  señor,  que  me  han  acusado  las  cua- 

renta. 

Edu.  ¿Por  qué? 

Fel.  i'orqne  su  señora  no  ha  estado  en  casa  de  su 

mamá,  como  me  dijo  la  muchacha 

Gert.        ¡Otro  lío! 

Edu.  ¿Es  cierto,  Filomena? 

FiL.  ¡Te  juro  que  he  ido  á  casa  de  mi  madre! 

Edü.  Usted  se  ha  propuesto  provocarme  un  lan- 

ce y... 

FiL.  No,  Eduardo.  ¡Por  Dios! 

»  Gert.        ¡Señorito,  aplaqúese  usted! 
Edu.  ¡Váyase  de  esta  esta! 

Gert.        ¡No  sea  usted  pelma!  ¡Homl)re! 
Fel.  Le  daré  á  usted  gusto,  á  la  señora  y  á  la 

muchacha:  me  marcharé. 

FiL.  J 

Gert.      (  ¡Gracias  á  Dios! 
Edu. 
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Fel.  Pero  tienen  ustedes  que  entregarme  al  caba- 

llero que  me  dejé  aquí,  ó  en  su  defecto,  un 
recibo... 

Edü.  j  Ya  no  aguanto  más!  O  se  marcha  usted  por 

Ja  puerta  ó  lo  tiro  por  el  balcón...  y  el  otro 
n  lo  encuentro... 

FíL.  Ya  se  lo  mandaremos. 

Fel.  ¡Es  que  está  borracho,  perdido! 

Gert.         Por  el  corrco  interior  irá  muy  bien. 

Fel.  ¿Por  el  correo?  ¡No  admiten  líquidos! 

Edu.  Gertrudis,  llama  al  sereno. 

Fel.  Sí,  sí  que  lo  llame;  él  podrá  dar  mucha  luz. 

FiL.  Para  que  baje  usted  la  escalera. 

Gert.        ¿Por  dónde  lo  llamos 

Er>ü.  ¡Por  el  balcón!  Que  suba  la  autoridad,  no 

quiero  más  compromisos  esta  noche.  (Gertru- 
dis ha  ido  al  balcón  de  la  derecha,  y  al  llegar,  se  ha 
abierto  y  ha  salido  Pedro  envuelto  en  la  sábana  y  con 
el  gorro  de  dormir  puesto  en  la  cabeza.  Gertrudis  da  xin 
grito  ) 

ESCKNA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  PEDRO 


Edu.  ¿Qué  es  eso? 

b'iL.  ¡Un  hon  bre! 

Fel.  ¡Un  sorbete! 

FiL.  jY  de  qué  manera! 

Gert.  ( \  Filomena.)  ¡Señorita,  es  un  fresco! 

Ped.  ¿Qué  es  esto?  ¡Visita  á  estas  horas! 

Fel.  [Pero  si  es  mi  hombre!...  ¡El  que  estamos 
buscando! 

Ped  (Aparte.)  ¿Dónde  estoy  yo?  ¡Esta  no  es  mi 

casal  (Gertrudis  y  Filomena  permanecen  á  respetuosa 
distancia.) 

Fel.  {Acérquense  ustedes!  ¡Es  inofensivo! 

FiL.  El  traje  no  es  muy  apropósito... 

Gert.         (Aparte.)  ¡Pobre  señor! 

Fel.  Le  echaremos  algo. .  ' 

FiL.  Una  manta  de  la  cama  para  que  conserve 

el  calor...  (cogiendo  una  manta  de  la  cama  y  dándo-- 
sela  á  Felipe.) 

Gert.        (Aparte.)  Y  la  memoria,  que  es  lo  que  á  mí 
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me  interesa.  (Gertrudis,  Filomena  y  Felipe,  éste  con 
la  manta,  se  disponen  á  abrigar  á  Pedro.) 

Edu.  (Aparte.)  jSí,  68  él,  mi  i'ival;  el  de  la  bronca 

dei  baile!...  |y  en  mi  casa!...  Si  me  reconoce 
y  cuenta  el  motivo  del  duelo...  mi  mujer 
se  entera...  ;Ah!...  ¡No...  eso,  nunca!  (Dirigién- 
dose precipitadamente  al  grupo  que  forman  Gertrudis, 
Filomena,  Pedro  y  Felipe;  coge  á  éste  por  un  brazo  y  se 
lo  trae  al  proscenio.  Felipe,  al  seguir  á  Eduardo  se 
lleva  la  manta.  Filomena  y  Gertrudis  dan  un  grito  y  de- 
jan á  Pedro  solo.) 

¡Venga  usted  aquí! 
Ped.  ¡Que  ee  l'eva  usted  la  manta! 

Edu-  ¿Cómo  ha  traído  usted  á  ese  hombre  á  esta 

casa? 

Fel.  ¡A  cuestas! 

Edu.  ¿Se  habrá  usted  quedado  descansado? 

Fel.  ¡No  lo  sabe  usted  muy  bien! 

Edu.  Bueno,  y...  ¿por  qué  lo  ha  traído  usted  aquí? 

Fel.  Porque  creí  que  era  el  inquilino  de  este  cuar- 

to; lo  encontré  desmayado  en  la  calle  y  le 
hallé  en  el  bolsillo  esta  tarjeta.  (Le  da  una  tar^ 

jeta.) 

Edu.  [Esta  tarjeta  es  mía! 

Fel  ¿Qué  me  dice  usted? 

Edu.  La  que  yo  le  di  como  recibo. 

Fel.  ¡Recibo!  ¿De  qué? 

Edu.  ¡De  una  bof^ta^^a!  Ya  comprenderá  usted  que 

no  puede  estar  ni  un  momento  más  en  esta 
casa. 

Fel.  Me  lo  llevaré,  si  le  estorba. 

Eüu.  Si  mi  mujer  descubre  el  lance...  hago  una 

que  suene  mucho. 
Fel.  ¿Va  u^ted  á  hacer  alguna  campana  gorda? 

Edu.  ¡Usted  vera!  (Felipe  se  dirige  hacia  Pedro  y  le  colo- 

ca la  manta.) 

Fel.  (Aparte  )  [Qué  noche!...  ¡No  me  ocurrirá  otra. 

lo  juro!  (Pedro  se  lleva  á  Felipe  hacia  el  proscenio 
con  «lucho  misterio  y  tomando  toda  clase  de  aptitudes 
para  que  no  le  reconozca  Eduardo.) 

Ped  ¡Caballero  providencial,  por  la  bebida  que 

más  le  guste  del  mundo,  lléveme  al  arroyo, 
se  lo  suplico! 

Fel.  En  eso  estoy  pensando. 
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Ped.  Ahora  que  eptoy  más  sereno,  noto  que  voy^ 

perdiendo  la  serenidad. 
Fel.  ¿Por  qué? 

Fed.  Porque  esta  no  es  mi  casa,  y  ese  señor-  que 

está  ahí,  me  ha  desafiado  esta  noche,  y  por 
lo  más  caro  de  su  cariño,  le  pido... 

Fel,  jPida  usted  lo  que  quiera! 

Ped.  iQue  no  me  descubra! 

Fel.  ¿Por  qué? 

Ped.  ¡Porque  hay  señoras! 

EdU.  (Con  ademanes  descompuestos.)   jSeñoreS  míOS,. 

llegó  la  hora! 
Ped.  SI;  ya  debe  ser  muy  tarde. 

Edü.  i  a  la  calle!...  j  Pronto!  (señalando  imperiosamente 

la  puerta  derecha  ) 

Ped.  (a  Felipe.)  Nos  echan. 

Fel.  (a  Pedro.)  Con  una  leve  indicación,  (certrudi-s 

toma  de  encima  de  la  mesa  de  noche  una  bujía  y  la 
enciende.  Pedro  y  Felipe  no  se  atreven  á  moverse.) 

Edu.  ¿Qué  los  detiene? 

Fel.  ¡Qué  quiere  usted  que  nos  detenga! 

Ped.  jLa  falta  de  ropa! 

Edu.  ¡Por  vida  de!...  Pasen  ustedes  á  esa  habita- 

ción y  vístase  inmediatamente.  (Aparte.)  ¡To- 
davía me  va  á  reconocer!...  (Gertrudis  lleva  á 
Pedro  hacia  la  puerta  izquierda,  mientras  Felipe  reco : 
ge  la  ropa  de  Pedro  que  hay  en  las  butacas  ó  en  la 
cáma.) 

Gert.        (a  Pedro.)  Caballero,  pígame...  ¿No  me  conoce 

usted?  [Yo  soy  la  del  tálamo! 
Ped.  ¿Ha  estado  usted  allí  alguna  vez? 

Gert.        ¡Una,  y  no  vuelvo  más! 
Ped.  ¿Porqué? 

Gert.        Porque  yo  no  me  atrevo  á  ir  sola... 
Edü.  ¿Dónde  vas  túr  ¡G^rtrudisl 

Ped.  Va  al  tálamo,  caballero. 

Edu.  ¡Va  al  infierno!  (Pedro  entra  por  la  puerta  izquier- 

da ) 

Gert.        Iba...  á  vestirlo.  . 

Fel.  Gracias,  hija;  pero  se  viste  ya  solo.  (Entrando- 

por  la  misma  puerta  y  volviendo  á  salir  en  seguida.) 

FiL.  ¡Ay,  Eduardo,  que  noche  más  empecatada!: 

Edu.         Pero  algo  bueno  puede  proporcionarnos. 
FiL.  ¿Bueno?...  ¡Lo  dudo! 
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Edu.  Siéntate  ahí  y  continúa  el  diario  de  tn  vida. 

(Filomena  se  sienta  al  buró. — Dictándola.)  Día  diez: 

mi  esposo  se  arrepiente  de  todos  sus  peca- 
dos... y  yo...  lo  perdono. 

P^IL.  (Levantándose  y  arrojándose  en  sus  brazos.)  jCon 

toda  mi  alma,  E  liiardo! 
Fel.  Gracias  á  Dios  que  he  hecho  un  bien...  por 

carambola.  ¿Me  perdonan  Uí^tedes? 
Edj.  Si  est^s  señores  nos  perdonan  a  todos. 

Fel.  Sensible  equivocación 

sufrí  por  fihintropía, 
y  espero  de  su  hidalguía 
para  mi  falta,  perdón. 
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